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			Hace muchos años, cuando era una incipiente lectora de Virginia Woolf, llegó a mis manos su ensayo titulado Tre s guineas. En él, contestaba a un educado caballero inglés que, ante el advenimiento de la Segunda Guerra Mundial, se preguntaba: ¿Qué podían hacer las mujeres para detener la guerra? Enfrentada a esta pregunta, Woolf elabora un completo ensayo y, entre otras cosas, concluye: «La respuesta a su pregunta ha de ser que lo mejor que podemos hacer para ayudarlo a impedir la guerra es no repetir sus palabras ni seguir sus métodos, sino buscar palabras nuevas y elaborar métodos nuevos».1 Esta frase es acompañada de una profunda reflexión sobre cómo las mujeres, al final, no tienen nada que ver con las guerras, puesto que en la historia no han sido ellas las que las han producido. Junto con esto me asombró darme cuenta de lo poco que conocemos la historia de las mujeres, ya sea porque no se ha contado, al menos, no lo suficiente, como porque no se ha investigado con la misma intensidad que la protagonizada por hombres. 




			Años después, ya estudiando Historia en la universidad, las cosas no habían cambiado tanto. La historia de las mujeres no era algo conocido ni estudiado, ni siquiera en los colegios. Menos aún se pensaba en integrarlas en la enseñanza de este ramo, no simplemente como sujetos históricos, sino también considerar su perspectiva para conocer los procesos y hechos que fueron decisivos para las mujeres. 




			Durante años me he preguntado, ¿por qué no se estudia el proceso que llevó a las mujeres a integrarse a la educación formal y a conseguir el derecho a voto?, y cuando se hace, ¿por qué se enseña de manera rápida y simple? Como pasándolo rapidito. De hecho, suele enmarcarse en la «historia de las mujeres», como si este proceso político de democratización de la ciudadanía no fuera elemental en la historia política de Chile. Llevamos décadas estudiando el siglo xx sin poner atención a estas etapas e hitos esenciales para las vidas de miles hasta el día de hoy. 




			En estos años también me he preguntado, ¿en qué impactó, por ejemplo, la Guerra del Pacífico en la vida de las mujeres? ¿Sintieron lo mismo que los hombres? ¿Hay procesos históricos más significativos que no estemos observando? Mi respuesta a esta última pregunta, aunque tiene matices, es que sí y que, quizá, desde nuestra perspectiva, la cronología de la historia de Chile y sus énfasis serían distintos a los que nos han enseñado. 




			Este libro es el resultado de ese interés y de una década de investigación respecto a este tema, primero como estudiante de Historia en la Pontificia Universidad Católica de Chile y, luego, como editora de Historia y Ciencias Sociales en Memoria Chilena, proyecto digital de la Biblioteca Nacional de Chile. Durante todos estos años puse especial atención a todo el material que refiriera a la primera ola feminista, proceso que, en mi opinión, comenzó a mediados del siglo xix y terminó con la aprobación del voto femenino en 1949. Es precisamente este período el que revisará este libro desde la perspectiva que me interesa: los derechos, la organización y la acción política de las mujeres de esa época. 




			Como la historia es un punto de vista, decidimos cambiar la posición de la cámara que la está mirando y, esta vez, enfocarla en nosotras. Este cambio de ángulo alumbrará nuevos hechos y oscurecerá otros. Es por eso que hago esta aclaración: esta no es una historia política de Chile, sino del voto femenino desde la perspectiva de las mujeres y, por supuesto, también de la mía. En ese sentido, es probable que en este texto no te encuentres con los personajes históricos que has escuchado una y otra vez, porque estos aparecerán en función de las mujeres. De allí que presidentes como Manuel Montt, Arturo Alessandri, Pedro Aguirre Cerda o Gabriel González Videla asomarán desde otra perspectiva. 




			El libro que tienes en tus manos no es necesariamente una tesis, sino un intento por narrar todos los hechos, discusiones y procesos relevantes que empujaron el voto femenino hasta su aprobación. Mi intención, ya hace muchos años, es trabajar para que la historia de Chile llegue a la mayor cantidad de lectores y curiosos posibles, y no solo a los expertos o académicos. Lo importante acá es divulgar, y hacer circular el conocimiento desde la perspectiva de las mujeres, para poder pensar la construcción de nuestro país desde todas las miradas posibles. Y el intento es el de poner en tus manos un conocimiento que no se ha estudiado con la intensidad ni profundidad que debiera, que fue dejado de lado como un «dato», pero que para mí y para generaciones de mujeres es un hito fundamental del siglo xx. 




			El derecho a voto fue mucho más que una herramienta política, fue un mecanismo para tomar decisiones y alcanzar una voz pública. No nos interesa acá solamente el resultado de esta lucha (la aprobación del voto), sino el camino. Nos adentraremos en los discursos de las mujeres, los feminismos plurales, las diferencias de clases, las otras temáticas que se discutieron en el proceso, la relación con el Estado y con la política. Veremos cómo el movimiento feminista no estuvo aislado de otros movimientos sociales y políticos y sus reivindicaciones, tales como la lucha por la educación, el movimiento obrero, el liberalismo, el socialismo, la demanda de derechos básicos, las acciones por la alimentación popular, entre tantos otros. En este entramado también revisaremos las disputas internas del movimiento. No todas las feministas fueron, ni somos, iguales. Tensiones políticas, estratégicas, ideológicas cruzarán este libro como expresión de la complejidad que tuvo este proceso. Recordemos que la historia no se escribe en blanco o negro, sino que tiene cientos de matices y eso es lo que la hace tan enriquecedora. 




			Y como la historia no es parte del pasado, sino del presente, la intención de recuperar este período tiene como objetivo no solo conocer que fue un proceso largo, sino entender que muchas de las demandas que se discutieron hace más de cien años siguen vigentes. Quiero que discutamos las diferencias y similitudes del feminismo de esa época con el actual. ¿Qué demandas seguimos sosteniendo? ¿Cuáles han aparecido? Pero también quiero que reflexionemos sobre cómo lo estamos haciendo, qué pasa con las organizaciones de mujeres y sus luchas, cómo nos estamos relacionando con el poder y, finalmente, que nos preguntemos cuáles son los objetivos a corto, mediano y largo plazo. En una época en la que las democracias liberales están en crisis, la pregunta sobre el rol de las mujeres y del feminismo es primordial, y me gustaría que la historia que cuenta este libro sirviera de base sólida para seguir hablando de las desigualdades que todavía nos aquejan. 




			La historia da cuenta de que nunca existió un solo feminismo. Muchas veces los grupos de mujeres no compartían los mismos objetivos ni intereses. En la segunda mitad del siglo xix, mientras que algunas lucharon por el derecho a voto, otras lo hicieron por el acceso a la educación superior, por la mejora de las condiciones de trabajo en las fábricas, por las políticas de protección social o por la igualdad civil y la libertad. Todas estas voces están presentes como un caleidoscopio de una historia que va más allá del voto e incluso de las feministas. 




			La resistencia cultural y política hacia la emancipación femenina en Chile fue particularmente fuerte. En muchos casos, las mujeres tuvieron que enfrentarse al desprecio y la subestimación de los hombres, además de la resistencia de otras mujeres, que veían en el feminismo una amenaza al orden social tradicional. A pesar de ello, continuaron organizándose, estableciendo asociaciones, creando publicaciones y llevando a cabo campañas públicas que, con el tiempo, dieron frutos. El voto era el vehículo que permitiría a las mujeres influir en las decisiones que afectaban a sus vidas, a sus comunidades y al país entero. Representaba el derecho a ser escuchadas y tomadas en cuenta, a no ser relegadas a las sombras de la historia. 




			El derecho a voto fue solo el comienzo de una serie de cambios que transformarían a la sociedad chilena. Y, sin embargo, como ya mencionaba, muchas de las demandas de esa época siguen sin resolverse por completo. La igualdad plena de derechos continúa siendo un horizonte lejano para muchas, en especial para aquellas que enfrentan diversas formas de discriminación por su clase, etnia u orientación sexual. 




			En este sentido, recuperar la historia del sufragio femenino no es solo un ejercicio académico, sino una tarea política y social que nos permite ver las raíces de las luchas actuales y entender que el feminismo sigue siendo una fuerza vital en la construcción de una sociedad más justa y equitativa. Al conocer nuestro pasado, podemos comprender mejor el presente y proyectar un futuro en el que la participación de las mujeres en todos los ámbitos de la vida pública sea plena y sin restricciones. 
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			El camino para conseguir los derechos de las mujeres ha estado lleno de obstáculos que hemos sabido sortear y su inicio se remonta siglos atrás, cuando la discusión en torno a la igualdad comenzó, tímidamente quizá, con la pregunta sobre el acceso a la educación. Lo que hoy consideramos como un derecho, durante gran parte de la historia de la humanidad fue un espacio que excluyó a las mujeres. 




			En la historia de Chile, la exclusión de las mujeres en el ámbito educativo tiene raíces profundas que se remontan a la época colonial. Desde la llegada de los españoles en el siglo xvi, la educación de la población no fue una prioridad, mucho menos la de las mujeres. Los intereses de la Corona se limitaban a explotar recursos naturales e imponer la fe. 




			Sin embargo, este desinterés no se mantuvo en el tiempo ni fue un cerrojo absoluto para la posibilidad de educarse. De hecho, contrario a lo que podríamos pensar, los primeros esfuerzos en pos de la educación los hicieron los conquistadores, quienes se enfocaron en formar a los pueblos indígenas. La pregunta que surge es, ¿por qué privilegiaron educarlos a ellos y no a los españoles nacidos en Chile? Como sospecharán algunos, esto no fue por mero altruismo. La educación propuesta por los españoles no pretendía desarrollar las habilidades de los indígenas, sino que tuvo como objetivo occidentalizar a los hijos de los caciques para que fueran los ideales súbditos del rey. Es decir, fue una educación pensada para la conquista, tanto material como espiritual, con especial énfasis en que los distintos pueblos abrazaran la religión católica.2 




			La enseñanza del cristianismo como única religión y como tronco fundamental de la educación provocó que, a partir del siglo xvi, las órdenes religiosas tuvieran cada vez mayor protagonismo. Rápidamente llegaron a este territorio los franciscanos, los mercedarios, los dominicos y los jesuitas,3 y si bien la evangelización era la intención inicial, una de las primeras preocupaciones para la Corona fue la diversidad de grupos religiosos que llegaron y la posibilidad de que cada uno de ellos enseñara una versión diferente de la doctrina religiosa. Para controlar esto se tomó la decisión de crear una institucionalidad educacional centrada en la formación del clero.4 Es decir, se dio importancia a tener una «versión oficial» de la enseñanza cristiana, que fuera consistente y no se alejara de la doctrina. Así comenzó la institucionalidad educativa. 




			Por su parte, los hijos de los españoles nacidos en Chile, conocidos como criollos, continuaron siendo excluidos de la educación por varios siglos. La posibilidad de formarse aún no llegaba para ellos y no había atisbos de una voluntad institucional que los incluyera. Con el pasar de los años, los criollos fueron cada vez más conscientes de la necesidad de educarse y de adquirir herramientas para la administración colonial. Fue así como se organizaron y, mediante el Cabildo de Santiago, le pidieron a la Corona española un centro educacional capaz de otorgar títulos universitarios para la naciente nueva élite. En un principio, la Corona se resistió a establecer una universidad en Chile debido a las limitaciones económicas y al alto costo de las guerras que llevaba en América. Sin embargo, en 1758 accedió a la petición y estableció la Real Universidad de San Felipe, que impartió las cátedras de Derecho, Teología, Filosofía, Matemáticas y Medicina, entre otras. 




			La entrada de la élite criolla a la educación universitaria produjo un pequeño grupo de hombres ilustrados que serían, en el futuro, los protagonistas del proceso independentista.5 Es importante destacar que en un principio la educación no fue pensada como algo masivo, o para todos, y las mujeres en particular nunca estuvieron incluidas en este plan, pues en esa época se las consideraba inferiores intelectualmente y solo capacitadas para tareas domésticas. 




			Este hecho no quiere decir que las mujeres tuvieran prohibido todo tipo de formación. Si bien no tenían acceso a la educación universitaria ni formal, muchas se educaron en espacios informales o familiares, donde aprendieron a leer y escribir, así como otros conocimientos considerados apropiados a su género, tales como la religión o las labores domésticas. 




			También algunos conventos se transformaron en espacios educativos para las mujeres, aunque con una formación acotada e inconstante, pero formación, al fin y al cabo.6 Un ejemplo de esto es el caso de Úrsula Suárez, una religiosa que vivió entre los siglos xvii y xviii y que, en el espacio del convento pudo leer —principalmente obras religiosas— y escribir para contarnos parte de lo que significaba ser monja en la época. Así fue que publicó Relación de las singulares misericordias que ha usado el Señor con una religiosa, donde narró sus confesiones y otros detalles de su vida conventual. Si bien este tipo de escritos por mujeres no fue algo común, la obra de monjas a lo largo del continente muestra que, a pesar de la ignorancia en que vivían durante esa época, algunas lograron desafiar ese destino que las mantenía alejadas de la cultura y del conocimiento. El ejemplo de Úrsula Suárez nos deja con gusto a poco, pero en toda esta historia es fundamental saber que las mujeres nunca se quedaron de brazos cruzados y que, de forma gradual, cambiaron su destino y el de todas las que vinimos después. 




			 




			En términos generales, es claro que la creación de instituciones educativas no fue la prioridad en la Colonia y que, luego de la Independencia de Chile, esto cambiaría aunque, para el caso de las mujeres, mucho más lento de lo que nos hubiese gustado. A principios del siglo xix comenzó el proceso que independizaría a Chile de la Corona española y esto trajo consigo una preocupación de la élite por crear un nuevo Estado republicano y, por tanto, una nueva nación. Este nuevo siglo implicaría la preocupación y discusión en torno a la educación de los chilenos, pero ¿qué pasaba con las chilenas? 




			Una de las primeras voces de esta nueva república que mencionó el tema de la educación femenina fue José Miguel Carrera, quien en 1812 se hizo con el mando del país a través de un golpe de Estado. Ese mismo año publicó un decreto en el periódico independentista Aurora de Chile, donde fue enfático en criticar al gobierno español por no preocuparse de la educación femenina y dispuso que en cada monasterio se destinara una sala para la enseñanza de las niñas.7 Algo, para la época, bastante revolucionario. 




			Si bien el paso de Carrera fue importante, pues visibilizó una realidad y una injusticia, su interés por solucionar el problema de la educación femenina no llegó a tanto. La razón fue que tampoco él veía a las mujeres como sujetos que merecían los mismos derechos que los hombres; probablemente casi nadie en esa época consideraba este principio como algo relevante. 




			En 1813, Carrera fundó el Instituto Nacional con el objetivo de educar al nuevo ciudadano para que construyera el nuevo orden republicano.8 Ciudadano que, por cierto, tenía que ser hombre. Estos definirían, en gran medida, las decisiones y estructuras republicanas que continuarían dejando a las mujeres relegadas a un lugar secundario en el debate y la vida pública. 




			La guerra de Independencia fue un proceso largo y complejo. La victoria de los independentistas supuso el inicio de una era republicana que no fue fácil de establecer. A fin de cuentas, la nueva élite no había estado nunca en el poder y no existe un manual para saber cómo echar a andar un país. Lo que sí sabían era que un objetivo primordial era consolidar una nueva época y un orden republicano. Para ello era fundamental crear una institucionalidad que educara a los ciudadanos de este nuevo país llamado Chile. Y aunque el largo proceso que recorrería gran parte del siglo xix y xx —y que incluso hoy continúa— se inició enfocado en los hombres, no logró excluir a las mujeres y, de hecho, fue él mismo el que permitió, lentamente, que estas ingresaran a la educación formal.9 




			Los primeros años de la República de Chile no fueron fáciles. Disputas de poder, guerras civiles, diversos proyectos constitucionales hicieron de este inicio algo turbulento y confuso. Las rencillas de los bandos conservadores y liberales empaparon la política nacional y pasó bastante tiempo antes de que cierto orden se impusiera mediante el triunfo de una guerra civil que dio por vencedores a los primeros. Estos, luego de algunos años, promulgaron la Constitución de 1833 que duró casi cien años y que tuvo muchas reformas durante su vigencia. En ella se estableció por primera vez que la educación era un deber del Estado, idea que permitió que este invirtiera y abriera sus puertas a diversos sabios y científicos como Andrés Bello, Domingo Faustino Sarmiento e Ignacio Domeyko, entre otros, quienes trabajaron para crear instituciones formadoras y consolidar una idea de nación y república.10 En 1842 se fundó la Universidad de Chile, con Andrés Bello como primer rector, y se desarrollaron políticas públicas para generar escuelas y liceos a lo largo del país y así combatir la falta de educación de la población chilena. 




			Si observamos un panorama más amplio, veremos que el Chile del siglo xix era fundamentalmente rural y la alfabetización, bajísima: solo un 15 por ciento de los hombres y un 9 por ciento de las mujeres sabían leer, mientras que el 13 por ciento de los hombres y el 7,8 por ciento de las mujeres sabían escribir. En ese escenario, el gran desafío que el país tenía por delante era expandir la educación a los distintos territorios, sobre todo a los rurales. Una proeza gigantesca que en ningún caso se pensó con la que hoy llamaríamos perspectiva de género. 




			Mientras se construía el sistema educativo formal para los hombres, la educación de las mujeres seguía ligada a instituciones religiosas y privadas. En 1828, Fanny Delaneux, esposa del político liberal José Joaquín de Mora, fundó el primer colegio para señoritas de Santiago, que atrajo a sesenta estudiantes e impartió clases de religión, lectura y escritura inglesa, francés, geografía, bordado y costura, entre otras.11 Diez años después, en Valparaíso se fundó el primer colegio femenino a cargo de una institución religiosa, la Congregación del Sagrado Corazón, quienes en 1841 fundaron otro en Santiago. Como podemos ver, la educación estuvo ligada principalmente a la Iglesia católica, tanto en su administración como en las materias que se impartían, que se concentraban en las tareas del hogar y de la familia y no en el desarrollo intelectual ni mucho menos profesional.12 




			Este modelo educativo tenía una doble limitación: en primer lugar, las materias enseñadas a las niñas no les permitían continuar sus estudios ni tener los mismos conocimientos que sus pares masculinos; era una educación centrada en su rol dentro de la casa. Y, en segundo lugar el hecho de que estuviera en manos privadas redujo muchísimo la matrícula e implicó que solo una proporción muy baja de la élite femenina accediera, mientras que la gran mayoría, sobre todo en áreas rurales, continuaron excluidas del sistema. 




			Si bien el desarrollo de la educación femenina en el siglo xix, aunque incipiente, representó un avance respecto a siglos anteriores, las mujeres tuvieron que luchar mucho para conseguir ampliar la matrícula femenina y por ingresar a la educación en igualdad de condiciones. No solo la falta de infraestructura ni el poco desarrollo público de la educación eran un problema. En la mayoría de los casos, fueron los mismos padres quienes, aunque podían pagar, no querían enviar a sus hijas a ninguna escuela ni centro educativo porque no conocían estos espacios ni tampoco conocían mujeres que hubieran pasado por ellos y, en consecuencia, eran lugares desconocidos y sospechosos.13 «¿Qué les van a enseñar? ¿Para qué quieren educarse? ¿Qué pasa si leen libros inapropiados?», eran preguntas que, probablemente, se hacían los padres ante la mera idea de que sus hijas se educaran fuera de casa. 




			Para la suerte de las mujeres, este primer obstáculo no duró tanto tiempo, y pronto las élites entendieron la importancia de educar a sus hijas. El cambio no se debió a ideas sobre igualdad de género, sino a la preocupación por la educación de los nuevos ciudadanos de la nación. En ese sentido, si es que las madres eran quienes cuidaban y educaban en casa a sus hijos, ¿no debían ellas estar preparadas para transmitirles valores útiles para ser hombres virtuosos y preparados para gobernar esta nueva república? Si es que, para ellos, eran las mujeres las que transmitían la cultura, ¿no deberían estar preparadas para hacerlo de forma adecuada? 




			Estas preguntas dieron un vuelco al pensamiento tradicional y las élites políticas e intelectuales —tanto liberales como conservadoras— comenzaron a disputarse la educación femenina como un medio para expandir y consolidar su propio pensamiento, pues relevaron el rol de la mujer en la formación de los hombres y en la transmisión de culturas e ideologías. 




			Como señala la historiadora Ana María Stuven, a la Iglesia y a los conservadores les interesó «mantener su imperio sobre las conciencias» a través de las mujeres, y al mundo liberal le interesó que estas fueran educadas para «defender la autonomía social y política contra una Iglesia que impide los avances de la modernidad».14 Es decir, los conservadores alineados con la Iglesia católica querían utilizar la educación femenina para reforzar los valores tradicionales y religiosos, mientras que los liberales veían en ella una herramienta para promover la modernización y la autonomía social y política, resistiendo la influencia eclesiástica. 




			Muchas veces, y sin saberlo, los objetivos se cumplen por caminos inesperados, y fue a partir de estas rencillas políticas que se empezó a hablar de manera más frecuente sobre la educación de las mujeres. Y en los hechos, aunque estas disputas no tuvieron una pretensión noble de hacer avanzar los derechos de las mujeres respecto a su educación, sí permitieron que se expandieran las posibilidades de acceso y que más mujeres ingresaran a la educación formal. 




			Uno de los políticos que apoyaron la expansión de la educación femenina fue Manuel Montt, un conservador que destacó como parlamentario y más tarde como presidente de Chile. Durante su época en el Parlamento, Montt presentó una moción en la que señaló que la instrucción debía ser proporcionada a ambos sexos y advirtió explícitamente que: «La preferencia que se ha dado a los hombres, si en la práctica ha debido disculparse por las mayores dificultades que se presentan para crear escuelas de mujeres, sería en la ley una injusticia que privaría a la mitad de los habitantes del Estado de las ventajas de la instrucción, y precisamente a la mitad que tiene a su cargo la formación del corazón y de la inteligencia en la época de la vida en que más se graban los errores o verdades que se inculcan hasta decidir con frecuencia de la suerte del individuo».15 




			Este decreto, que dio cuenta del campo de luchas y del deseo de los legisladores por potenciar el rol de las mujeres en la educación, supuso la incorporación de estas a la escuela primaria.16 Fue así como, durante las décadas de 1840 y 1850, se crearon escuelas en distintos puntos del territorio nacional llegando para esos años a abrirse cuatrocientos noventa y un establecimientos fiscales.17 




			Por otro lado, el Estado tuvo que hacerse cargo de formar profesores y profesoras capaces de educar a los nuevos ciudadanos de la reciente República de Chile. Un hito importante en la historia del profesorado ocurrió en 1842 cuando Manuel Montt creó la Escuela Normal de Preceptores y solo dos años después la de Preceptoras, dirigida por las religiosas del Sagrado Corazón. Ambas instituciones buscaron formar profesores para las escuelas primarias y jugaron un papel crucial en la profesionalización de la educación femenina, preparando mujeres para convertirse en maestras y liderar la enseñanza en las escuelas primarias del país. 




			Quienes llegaron a educarse como normalistas fueron, por lo general, «mujeres pobres que necesitaban acceder a un trabajo reconocido, una profesión ilustrada y percibida como beneficiosa para la sociedad».18 El hecho de que la escuela femenina de preceptoras estuviera en manos de religiosas supuso una oportunidad para la Iglesia católica de entregar a las mujeres populares una formación moral ligada a su doctrina, con las consecuencias que eso suponía. 




			A pesar de esto, la Escuela Normal de Preceptoras tuvo efectos muy positivos para las mujeres más pobres, porque operó como un lugar de educación y protección. La escuela recibía muchísimas «cartas de madres rogando que aceptaran a sus hijas, a quienes no podían alimentar, o de señores de élite para que ingresaran niñas pobres».19 Se trató de un espacio de educación, cobijo y aseguramiento de una calidad de vida mejor en comparación a la vulnerabilidad en la que vivían las familias del país, lo que dio un sustento valioso —e innegable— a la presencia del catolicismo en la educación, a pesar de que esto fuera un problema para el mundo liberal. 




			Todos los avances comentados hasta aquí fueron cimentando y desarrollando la educación pública que, en 1860, tuvo un hito crucial: la promulgación de la Ley de Instrucción Primaria Obligatoria, que entre sus principales objetivos buscaba situar al Estado como proveedor de educación, entregar gratuidad en la educación pública y proteger la libertad de enseñanza. Aunque la instrucción de las niñas aún no tenía la misma amplitud que la de los niños, la ley garantizó por primera vez el acceso formal de ellas a la formación primaria. 




			Uno de los aspectos clave de la Ley de Instrucción Primaria Obligatoria fue la centralización del sistema educativo que se dividió en dos sectores: la primaria estatal y la primaria privada. Esta estructura permitió que el Estado tuviera más control sobre la expansión y regulación de las escuelas. Así, por ejemplo, la ley estableció una escuela de niños y otra de niñas por cada dos mil habitantes y, en pueblos con menor población, debían crearse escuelas donde se alternara la estancia de niños y de niñas cada cinco meses.20 Estas escuelas mixtas fueron la manera más eficiente de incorporar a las mujeres de las zonas rurales a la educación formal y, felizmente, dio resultados.21 
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